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ADVERTENCIA.

Rogamos encarecidameiite á nues­
tros suscritores de provincias que se 
hallan en descubierto con esta Adrainis- 
tracion, se sirvan renovar sus suscricio- 
n ^  ó nos veremos obligados á dejar de 
remitirles el periódico.

LA LUZ.

E l que dé una vu elta  p o r^ lg u n o  de los pue­
blos de esta b ienaventurada nación española, 
liiiá irfS jea  LO puede menoa de sonreírse, otras 
de apesadumbrarse, y  todas de renegar de ese 
legado de superstición y  de m iseria m ora l 
que nos han dejado tres s ig los  de monarquía 
absoluta y  teocrática. L o  cierto  es que por to ­
das partes se encuentran tristísim os vestig ios 
de la  podredum bre en que cayó  este país, eter­
namente.desventurado. En  esta a ldea hay una 
cisterña m ilagrosa , y  en un dia determ inado, 
cojos, tu llido?, mancos, c iegos se precip itan en 
sus aguas creyendo encontrar una curación que 
qo izá , que de seguro encontrarían en muchas 
ocasiones si se la  pidieran á la  ciencia, y  que 
no es posible que ha llen  pidiéndosela & un pe­
dazo de madera que llam an v irg en  <5 santo; en 
e l otro van procesionalm ente á una erm ita y  
a ll í  hacen ofrendaa a l habitante ctleste de e lla , 
un santo ó  una santa de an tigua fundación ó 
de ú ltim a tijera ; aqui, luchan dos poblaciones 
rurales sob res ie lp a troQ  de la  una es m ejor y  
mas m ilagroso que el de la  otra; a llí, en e l dia 
tres veces solem ne d e 'la  función del pueblo, la 
v irgen  ó e l santo a quien se hace, es objeto de 
las ovacíoiies mas solemnes, se le  arrojan con­
fites, se le  echan v ivas  entusiastas cuando vá  
k en trar en la  ig les ia , rep ican  las campanas, 
los campesinos se em briagan  y  e l d ia ae pasa 
alegrem ente entre la  devoción a l v iu o  y  la  de­
voción  a l patrón. E l cura titu lar de l pueblo 
canta aquel d ia la  m isa un poco mas despacio 
que cualquiera otro del año y  se com e los con­
fites que arrojan a l santo. En los trescientos se­
senta y  cuatro dias restantes se com e a l pue­
blo. E l que escribe estas líneas ha escuchado, 
durante dos horas seguidas, á  un pobre labrie­
g o  g r ita r  con toda la  fuerza de sus pulmones y

con todo e l entusiasmo de su alm a, en uno de 
los pueblos de la  provincia  de Toledo: « ¡V ie a  
i 'ía n  R oque y  t i  p e r r o h  Probablem ente para 
aquel in fe liz  e l perro v a lia  ma¿ que San Roque 
y  San Roque mtis que Jesucristo.

En M urcia hay una especie de fantitismo de 
huerta, pisto de barbarie de hortelanos con 
zaragüelles y  de barbarie de c lérigos  que hue­
len tam bién á huerta. To ledo es la  aristócrijjy 
de los fanatismos. T iene siem pre pu,§sto el 
bonete de su catedra l y  m ira de reo jo  á  las 
ciudades donde por lo  menos no hay cincuen­
ta  curas. L a  gustan tam bién los soldado.^ 
com o á buena h ija  de la  Ig les ia . Se acuerda de 
los días en que se confeccionaban en sns fabri­
cas bonetes para todos los c lérigos  de la  cris­

tiandad y  se d ice  de continuo a lj^  ¡> ira suá 
adentros: «¡oH, qué tiempdó'!» Burgas os la  ciu­
dad del fanatism o m on g il. Cartagena la  de la  
superstición de las mujercis. M adrid  la  ciudad 
atea, donde se dice en secreto: «A m ig o  m ió, 
ría'íe Vd. de  D ios ;» y  donde se d ice en público: 
« ¡E s  posib le que no haya ido Vd. k m isa !» Es­
paña es la  nación de los fanatismos blancos, 
azules, verdes y  am arillos. R elig iosam ente h a ­
b lando, es una nación camaleón.

Esto que Jdecimos es ,una trl-íte, uo iorositi- 
m a verdad. ¡O jalá no lo  fuera! Y  ¿es j)Os¡ble 
que suceda otra cosa en pueblos com o este, en 
que e l noventa p or ciento de mujeres no saben 
escribir? ¿Qué educación podrán dar á  sus h i­
jos? L a  que se dá á  ciialquierf'. an im al del cam ­
po, la  de ponerle 'á  trabajar en cuanto t ie re  
fuerzas pura e llo  por pocas que sean. E l |hom- 
b r f, e l sér mas e levado  de la  creaeion, con la  
in te ligen c ia  c ega d », becho una m iserable bes­
tia . es uno de los espectáculos mas dolorosos 
que pueden ofrecerse a l pensador, cualquiera 
que sea.

jQué saben ellos de la  adoracion en espíritu^ 
¿Qué saben ellos de Jesucristo y  de su sacrifi­
cio? ¿Qué saben d.el estado en que se encuentra 
e l muado? Terrones de aquella  tierra , e l m ismo 
surco que abren para depositar e l g rano  bendi­
to  de tr ig o , les s irve  de sepultura. Aquellos 
terrones t-ou su pedestal. Las po.3as ideas que 
han tenido han sido para ebos. A qu ella  tierra 
ha sido su prim era y  ú ltim a amante. L a  p r i­
m avera de su v ida  se iia  pasado a llí. B 1 fr ío  del 
in vierno y  e l ca lor del verano han ca ído sobre 
ellos, eternos centinelas de ftu rco  que ha hecho 
la  yunta que duerme todas las noches en la

cuadra inm ediata k  la  habitación del labriego.- 
N o sabe nada, hace lo  que le  dicen, se con fies» 
todos los años y  se muere, pobre flo r que ha es­
pirado cerrada y  que no ha podido exha lar su 
perfum e.

Campesino, en Cristo y  en la  escuela está tu 
redención. Cuando á la  caida de la  tarde en­
cuentres a l v ie jom ae.stroquesalede la  e.scuela, 
deteate y  dile: «¡O h , biem iechor de m is hijos! 
La  generación que m e s iga  no será com o m i 
generación. Tendrá tam bién e l pan del alm a. 
¡Bendito e l que consagra su v ida  á  v iv ir  en la  
m iseria para dar Á  loa otros esa riqueza de l sa­
ber, océano que "nunca se agota , arom a que 
nunca se estin gu e!»

—  -  -

,0S IIÍIRITOS í

I.

¿Tiene e l hom bre m éritos prop io I  ¿Qué son 
sus m ejores obras delante de Dios? ¿Valen  a l­
go? M al comprenden la  Palabra de Dios aq iie - 
llos que dicen con Bellarm íno: «D ios igu a la rá  
enteram ente la  obra y  e l salario, á  fin  de que 
cada cua l tenga  la  recompensa que m erece, 
ju zgan do  justam ente.»

N o h ay  m éritos propios, no h ay  justifica^ 
clon propia. Adm itiendo la  ¡dea de los m éritos 
humanos, caemos en e l absurdo de que Dios 
nos debe a lg o , de que i í l  es deudor nuestro-. 
¡Dios deudor nuestrol Cuando todo lo  que tene­
m os desde los alimentos hasta la  v ida , desde el 
a ire hasta la  saoyre de Jesucristo por cu ya  p ro ­
p iciación  podemos ser salvos, es suyo, es m uy 
bingular ab rigar la  idea de que K 1 nos debe su 
g lo r ia  por las obras que hemos hecho y  en las 
que s i hay a lgú n  bien no nos pertenece á  nos­
otros sino á E l única y  esclusivam ente. ¡Y  qué 
obras son las nuestrasl L a  mas pura, ¿cómo po­
dría  ponerse delante de D ios, eterno sol de pu­
reza? Y  la  mas d igna, ¡cuánta in d ig jid a d  en ­
vuelve ! Y  la  mas santa, ¡cuánto pecado en­
cierra!

Las verdaderas ideas cristianas sobre este 
punto son clarísim as. Las buenas obras, los 
mérLtos humanos no son la  ('aúna tíe nuestra 
snlvacion, no soa e l medio de adquirirnos la  
g lo r ia , son lo  mas e l cam ino que flebemos l ie -
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var para ir  á ella. ífo  eon e l precio de nuestra 
bienaventuranza en la  otra vida, f ' ia r íy n in o »  
cattsa regnandi] e l camino del reino de Dios, 
pero no la  causa de obtener ese reino, esos los 
méritos humanos. E l hombre no tiene otros 
que la  sangre de Jesucristo vertida abundan­
temente para libertarle del pecado. Pablo de­
cía k Timoteo: «Porque hay un Dios, asimis­
mo un mediador entre Dios y  loa hombres, Jesu« 
cristo hombre, el cual se dió á sí mismo en p re­
cio del rescate por todos, para testimonio en 
sus tiempos.» (1.* Epístola, u, 5 y  6.) Y  á los 
Efesios: «Bn e l cual tenemos redención por su 
sangre, la  remisión de pecados por las riquezas 
de su gracia .* {r, 7.)

iPobre vanidad humanal No nos conten­
tamos con la  esperanza de poder alcanzar la 
salvación com obijos de Dios, en calidad de he­
rederos suyos, sino que quisiéramos escalar el 
cielo por nuestras pobres fuerzas. La liberali­
dad de Dios nada dos importa. Bl nos lo  ha da­
do todo: nosotros no tenemos que hacer otra 
cosa que aceptar e l sacrificio de su hijo bien 
amado, y sin embargo, e l orgullo humano detie­
ne á la  criatura cuando vá arrojarse á loa piés 
del Cristo y  parece que le  dice sordamente al 
oído; «;0h  si td  no tuvieras que deber k nadie 
mas que á ti mismo tu salvación! ¡Si pudieras 
comprar tu sitio en la g loria  con tus esfuerzos, 
con tu trabajo! Entonces serias acreedor y  no 
deudor; exigirlas á la  fuerza y  no recibirlas 
gratuitamente; serias en cierto modo el tirano 
de Dios, porque Dics no tendría otro remedio 
que abrirte, ai empuje de laa buenas obras que 
habias hecho en la tierra, las puertas de la  eter­
nidad. T e  puriñcarías tii mismo y  entrarlas en 
la g loria  tan radiante de luz que sería muy po­
ca la  que Dios mismo podria añadirte.»

La salvación es un don de Diosj no es, no 
puede ser la  adquisición de nuestros méritos, de 
UHOá méritos que en definitiva no teuemo?. Bien 
esplícítamente lo dicen las Escrituras: «Sabien­
do que e l hombre no es j  ustiflcado por las olwas 
de la  ley, sino por la fé de Jesucristo, nosotros 
también hemos creido en Jesucristo, para que 
fuésemos justificados por la fé de Cristo y  no 
por las obras de la  ley ; por cuanto por las 
obras de la  ley  niugana carne serájustificada.> 
(Gál. II, 16.) jPuede darse una declaración mas 
terminante? Pero e l apóstol tiene aun palabras 
mas concluyentes. En e l último versículo del 
mismo capítulo, dice; No desecho la gracia de 
Dios. Porque si por la le y  fuere la  justicia, 
entonces p o r demás m urió  Cristo. Evidente­
mente, si nosotros podemos salvarnos por nos­
otros mismos, qué murió Cristo para sal­
varnos?

¿Se quieren pruebas escriturarias de que 
obtener la salvación por la  gracia y  por las 
obras, son dos cosas incompatibles? «A.sí tam­
bién, aun en este tiempo han quedado reliquias, 
perla  elección grasiosa de Dios. Y s i por gracia, 
luego no por 5as obras; de otra manera la gra ­
cia ya  no es gracia. Y  si por obras, ya  no es 
gracia; de otra manera la obra ya  no es obra.» 
(Rom. SI, 5 y  6.) Si adquirimos la  salvación 
por nuestros méritos, esta ya  no es gracia de 
Dios. Dios queia postergado á nosotros mismos. 
Nos comp’asemos en rechazar lo que tan pró­
diga y  tan abundantemente se digna darnos. 
Y  esto no podemos creerlo de nadie.

Seguiremos examinando este error g rav í­
simo de los méritos humanos.

SAN MATEO. G.4P. XVI, V£RS. 18, 19.
Fundamento de la. Ig le s ia  de C risto.—L as  l l a ­
ves  del re lao  de los cielos. — In fa lib ilidad .— 

Supremacía.

<Y JO tairbien te digo, que tú eres Pedro, y  so­
bre esta roca ediñcariS mi Iglesia; y  las puertas del 
infierno e o  prevalecería coQtra ella. Y  á tí te daré 
las llaves del reino de los cielos; que todo lo que l i ­
garas en la tierra serí ligado en los cielos; y todo 
loqae  desatares en la tierra será desatado en los 
cielos.» (Mat. xv i, 18,19.)

Poco versado ea la lectura de la Biblia debe estar 
la persona que ponga eu duda una verdad tan pal- 

; paWe como la de que la roca sobre que está edifioa- 
i da la Iglesia cristiana es el mismo Cristo.

La pasión, el encono, el espíritu de secta y  algu­
nos otros motivas mundanos, h&ceD á los hombres 
desvariar, escribir y cuestionar sobre las verdades 
mas evidentes.

Las palabras del H ijo del Eterno dirigidas al 
apóstol Pedro son bastante claras de por ai, y  solo 
el quererlas comentar las oscurece. «Tú eres Pedro,» 
dice.Jesús á Simón, <y sobre esta roca» quo soy yo, 
«edificaré mi Ig lesia .» Si el Señor en lugar de ase­
gurar que É l era la roca, hubiese querido afirosar 
que lo era Pedro, eu vez de decir; «y  sobre esta 
rocaí—que soy yo, esto es, m i persona misma— 
«ediflcaré mí Iglesia,» hubiera dicho: «y  sobre esa 
roca»—que eres tú, etc. Esta propiedad de locuoion 
está al alcance del meaos iastruido, así como lo es­
tán todas las cosas que son necesarias para la sal­
vación, en la santa Palabra de Dios. Así como nos­
otros lo entendemos lo entendieron loa escritores de 
los primeros siglos, comeozaQdo por ios de la Ig le ­
sia madre, Jerusalem. «La piedra es Cristo,» dice el 
erudito Gertínimo: PelraCkriitus esl; «e l cual conce­
dió á sus apóstoles el que tambieo ellos se llamasen 
piedras:» f  #í dottavU apostolis svis ipsi qvaqv,e pe- 
tra  voctHiur. (Gerónimo en Amós, v i, 12.) Y  este 
sabio desia bien, siendo los apdstoles todos, incluso 
Peilro, piedras puestas sobre la roca misma, que 
es Cristo tlesús.

Agustín— íííJ-aííflííMíiHn l x x i — dice que ael Se­
ñor no le dijo á Pedro tú eres piedra, sino tú eres 
Pedro.» ¿Vos M in  dioliim esl i l l i :  l »  t í  Petra, ned; i *  
es Pelrus. Otros, con Ambrosio, entienden que la 
roca era la confesion que Pedro hizo cuando dijo al 
Señor: «Tu  eres el H ijo del Dios viviente.» E l Espí­
ritu Santo, para que no nos quedase duda alguna, 
ni aun la mas ligera, nos dice en el cap. iii, ver. 11  
dé la  primera carta i  los Corintios; «Nadie puede 
poner otro fundamento jJel que está puesto, el cual 
es Cristo.»

La Iglesia de los Papas pretende, por sna cono­
cidos fines, que el apóstol Pedro, y no Cristo Jesús, 
es el fundamento de la Iglesia cristiana; pero esta 
opinioQ, abiertamente contraría á la Palabra de 
Dios, es uno de los muchos errores en que abunda 
por desgracia la Iglesia de los Pontiflces.

La llave del reino de los cielos no fué un privi­
legio concedido á Pedro solo, sino igualmente á to­
dos los ministros de la Iglesia de Jesucristo; así lo 
entendieron y  lo han dejado consignado los escrito­
res de los prímeroá siglos: «¿Por ventura, pregunta 
el graa Agustín, recibió Pedro las llares y d o  las re­
cibieron Pablo y  Juan y  Santiago y  todos los otros 
apóstoles?»

A g . Serm. c i l i i .  Qitod Peíro d icííu r, easteris 
apoitolú i ic itu r ;  « lo  que á Pedro se dice, lo mismo 
se dice á todos los apóstoles» dice Ambrosio; 
A n ira . in  talm. ix sT iti. Basilio, Cipriano, Ansel­
mo, Gerónimo, y  también el Papa León, llamado el 
Magno, están de acuerdo con lo que hemos asegura­
do al principio. Las llaves del apóstol San Pedro en 
Jerusalem, bn el Sarona, en la casa de Simón e[ 
curtidor, ea Jop*, en CesárM, Antíoquía, Samaria y 
Babilonia, únicos lugares que nos enseñan las San - 
tas Escrituras quo estuvo Pedro, fueron las mismas 
que todos los otros ministros han tenido y  tienen.

Ni el poder de atar y  desalar, ó de perdonar 6 no 
perdonar pecados, ó sea el uso de las llaves del re i­

no de los cielos ea como lo esplica á sus sectarios la 
Iglesia de Roma, sino.como lo entiende la de Cristo 
desde los primitivos tiempos, y  es como sigue; T ie­
ne, pues, el ministro,’ en nombre de eu grey, el po­
der de atar, cerrando las puertasdel cielo á los con­
tumaces é incrédulos, y  escluyendo del gremio de la 
Iglesia ¿ los pecadores que con público anatema se 
atreven aun á permanecer en ella. Y  tiene el poder 
de desatar, predicando á Jesucristo y anunciando 
que los que en É l creyesen recibirán el perdón y  la 
vida eterna, como también el de restituir al seno de 
la congregación, prévio el arrepentimiento, á aque­
llos que habiendo cometido algún público delito, ó 
causando algún grave escándalo á sus hermanos, se 
hallan como escluidos de la Iglesia misma.

Tienen á la vez la facultad de abr^ y  de cerrar 
con U  Palabra de Dios, con la ínstruccfpn y ciencia 
de las S*ntas Escrituras, con la interpretación de la 
ley, que son las verdaderas llaves que Dios dió á sus 
ministros. Si alguna duda quedase nuo acerca de lo 
quo acabamos de establecer, hé aquí cómo se esplica 
la autoridad suprema; «|Ay de vosotros, doctores de 
la ley, que habéis estraviado la llave de la ciencia!» 
(Lúeas, XI, esto es, con la facultad de enseñar 
con autoridad, que es lo que se entiende por llave, 6 
la de gobernar según aquello: «y  pondré la llave de 
la casa de David sobra el hombro de mi siervo Elia- 
cuim; y abrirá, y no habrá quien cierre, y cerrará y 
no habráquien abra.» (Isaias, xxii, 20, 22.) Las lla ­
ves, pues, del reino da los cielos; esto ea, la facul­
tad, según los oráculos divinos, de enseñar cou au­
toridad, y  la facultad de gobernar, fueron dados por 
Jesucristo á todos loa ministros del Evangelio de la 
manera misma que á San Pedro.

Cualquiera que leyere el Nuevo Testamento en* 
contrará que el acto de perdonar pecados es propio 
y  esclusivo de Dios, y que ni Pedro, ni Pablo, ni 
ninguno de los otros apóstoles, se creyeron jamás 
facultados para hacer esto; tan solo oraban á Dios, 
bien para que perdonase á los creyentes arrepenti­
dos, ó bien para que manifestase su indignación 
justísima contra los tcasgresores públicos, como su­
cedió con Simón el mago, con el hechicero Elimas, 
con Saftra, con Ananias. Pero es lo cierto que ni P e ­
dro perdonó á Cornelio, ni Pablo al carcelero, n i 
Felipe al Etiope. Pertenece á Dios retirar al pecador 
de la muerte del pecado. «Lázaro, dice Jesús i  su 
amigo, al librarle de las manos de la muerte y darle 
nueva vida, Lázaro; sal.» Este Lázaro es el verdade­
ro sím il del pecador arrancado de la muerte á quien 
se le dá nueva vida. «Desatadle y dejadle ir ,» (Juan, 
I I ,  44) dice Jesús á sus discípulos; e»to es lo que los 
apóstoles hicieron y  lo que todo buen ministro hace 
cuando el pecador cree de corazoa en Jesús y  recibe 
de Él perdón y vida eterna. Del ministro es admitir 
al convertido á la congregación, ¡irtmiilistrarle la 
Cena del Señor, y  sostenerle y fortifilarle en la co­
munión de los fieles por medio de la ciencia de las 
Escrituras Santas y  déla vigilancia pastoral.

La Iglesia de Jesucristo, la Iglesia universal en 
todos tiempos, y la Iglesia particular deRoma antea 
de su conocida corrupción, no han reconocido otro 
juez infalible, viviente y  visible, que la Palabra de 
Dios. Con efecto, en la Palabra de Aquel que no sabe 
mentir, en los Santas Escrituras, d.idds por inspira­
ción de Dios, esíste y  ha existido esclusivameute la 
única infalibilidad que la Iglesiacristiana ha recono­
cido y  reconoce en materias de íé . la ley,» como 
dice el Espíritu Santo por boca del profeta Isaias, 
(cap. r iii,  20) á la Palabra de Dios, á la Santa Biblia, 
es á donde la Iglesia de Cristo recurre como á su 
único juez, como á infulible guia, como al solo v i­
cario acá en la tierra, y  á U  que hn recurrido siem­
pre; porque solo las Saotis Escrituras ni pueden en­
gañarse ni engañarnos. A l separarse la Iglesia de 
los Papas de esta celestial doctriua, ha sembrado la 
duda en el corazón de sus sectarios inteligentes; y 
decimos inteligentes, porque sabido es que acaso 
las cuatro quintas partes de los Itamadoa católicos 
romanos, apenas conocen la religión que dicen que 
profesan, y  mucho menos conocen el verdadero cris­
tianismo. XiS ha sucedido, pues, al abandonar esta 
verdad de fé, que los galicanos 6 franceses nieguen
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que la infalibiliii&d resida en la sola mollera de uc 
pobre pecador; que ios anglo-romanos también lo 
nieguen; y por último, que solo unos pocoa, y  por 
cierto poquísimos, se atrevan 6. asejjurar, con mar­
cada impudencín, que aunque el Papa Gangaaelli, 
inspirado, seg'uu él mismo dice, por el Espíritu 
Santo, ase§’uroque la sociedad de jesuítas es pestí­
fera j  daüÍQa, no solo á U  religiou ;  á la moral, 
sins también á la sociedad en ¡jeneral, y otro Papa 
despues de aquel díga lo coatrarío,— ;esto no obs­
tante, es ÍD fü U b le el Papadol

La  verdadera Iglesia cristiana no reconoce otra 
cabeza mas que á Jesús, Salvador nuestro. Los 
oráculos de Dios son tan esplicitos sobre este punto, 
como lo son eu todo aquello que el hombre há me­
nester creer t  obrar para obtener, mediante la gra­
cia de Dios, la sa'.u^ eterna. Pura cortar la ambición 
de raíz, para no dar lugar á la vanidad j  al orgullo 
en ios futuros tiempos, ja  habia el Divino Maestro 
prevenido á los suyos respecto de la superioridad ó 
primacía.

Uas de asa vez, según parece, habían los após­
toles disputado entre » i,  sobre quién de ellos seria 
el primero ó superior de todos los démas; j  aunque 
Jesús les habia dicho clara y  terminantemente que 
todos ellos eran iguales, y que Éi ora el único maes­
tro de ellos, sin embargo, la flaqueza y  debilidad de 
los ap<5stQles lea hacían recurrir de nuevo á  la cues­
tión. «Entonces Jesús, llamándoles, les dijo; Ya sa­
béis que los principas de los gentiles se enseñorean 
sobre ellos; y los que son grandes ejercen sobre ellos 
potestad. Mas entre vosotros no i>erá asi; sino que 
quien aspirare á ser mayor entre vosotros y quisiere 
ser el primero, ha de ser vuestro siervo.» (Ma­
teo, XX, 25 2";./

Tan arraigada quedó esta idea en el corazon de 
los discípulos, y tal fué la escrupulosa rapidez con 
que la pusieron en práctica, que dos de los mas emi> 
nentes apóstoles se reconocen iguales, no solo ¿ los 
demas sus compañeros, sino también á los otros 
ministros, en cuanto al gobierno y  dirección de las 
diferentes rumas del árbol de la Iglesia de Dios. 
fY o , dice aquel á quien una secta, tan torpe como 
infundadamente pretende que es el origen de una 
multitud de ambiciones 4 ue sin duda desdeñé su 
corazón justo y  sencillo, yo ruego á los presbíteros 
que están entro vosotros, yo, presbítero también 
con ellos: apacentad el rebaño de Dios que está en­
tre vosotro^; y ciando apareciere el Príncipe de los 
pastores, etc.» (1.* Pedro, v, 1, 2, 5.) Y  enviando 
desde Mileto á Efeso, hizo San Pablo llamar á los 
presbíteros 3e las Iglesias, á los cuales cuando lle ­
garon, les dijo: «Por tanto mirad por vosotros y  por 
todo el rebaño sobre el que el Espíritu Santo oa ha 
puesto por pastores, para apacentar la Iglesia de 
D ios.» (Actos, r s ,  n ,  28.)

Que entre los apóstoles no habia primado ni su­
perior, e l mismo Espíritu de Dios lo asegura por 
boca de San Pnblo.

«Empero yo pienso, dice el apóstol, que en na­
da he sido inferior á ios mas eminentes apóstoles.» 
(2.‘  Cormt., ¡i. 5.] Si habia cierta preeminencia, no 
hay duda de que San Pablo mismo fué sobre lodos 
el mas distinguido por la gracia de Dios, así como 
por su genio natural. La mayor parte de los hechos 
de los apóstoles trata de sus grandes obras,' sus lar­
gos viajes, sus discursos elocuentes, sus hazañas y 
sufrimientos insignes. De las Epístolas inspiradas 
fué la mayor parte escrita por él. ¡Cuántas Iglesias 
no ha fundado y edificadol iCuántos millones de a l­
mas no han conducido al Salvador su voz viviflcao- 
te y su pluma inmortal! A. ningún otro sino á este, 
de todos los siervos de Cristo indudablemente em i­
nentísimo, ha permitido Dios decir: «¿Son ellos he­
breos? yo tsimbien soy. ¿Son descendencia de Abra- 
hara? también yo. ¿Son ministroa de Cristo? yo soy 
mas; en trabajos mas abundante; en azotes sobre 
medida; en cárceles mas frecuentemente; en muer­
tes muchas veces y  ademao de las cosas de fue­
ra, lo que me sobreviene todos los días, es á saber, 
el cuidado de tudas las Iglesias.» (2.* Corint., ii, 22, 
29.) Eso no obstante, no se atrevió San Pablo á glo­
riarse sino en 1& cruz de Cristo, ni á tener señoríos 
«obre las herencias de Dios.

La idea que ambiciona primacía, as; como la de 
infalibilidad y  otras mnchas que seria prolijo enu­
merar, se apoderaron de algunos pocos estraviados 
con la funesta institución del Papado, esa lepra de 
la Iglesia romana que fué absolutamente descono­
cida de la Iglesia primitiva.

Los protestantes creemos todo to qneDíos nos ha 
revolado en las Sagradas Escrituras; pero protesta­
mos, como protestaba nuestro Salvador, contra los 
mandamientos y doctrinas délos hombres; contra 
sus errores y  supersticiones; contra todo lo que no 
esté revelado por el Espíritu Santo de Dios en los 
verdaderos libros canónicos.

José H ernández Orteg a .

CATECISMO DE L A  DOCTRINA CRISTIANA.

fConlifiuacion.)

SOBRB LOS AETÍCULOS DB L A  SANTA HaM ANIDAD.

Pregm la. ¿Cuál de las tres personas se hizo 
hombre?

Jiespwsta. E ! Hijo de Dios eterno.
P .  ¿Cómo fué de nuevo concebido siendo eterno? 

I R . Tomando cuerpo y  alma racional, no por 
I obra de varón sino por el poder de Dios.

P .  Decid el misterio de la Encarnación, 
j Jt. El ángel Gabriel fué enviado á Nazaret, cin- 
; dad de Galilea, para anunciar á una virgen llama- 
I da María que concebiría en su seno y pariría un 
I hijo llamado Hijo de Dios. E l Espíritu Santo fo r- 
I mó en el seno de María un alma y  un cuerpo hu- 
'■ mano y así nació Jesús, el Cordero de Dios que qui­

ta el pecado del mundo y  que no era otro que el 
H ijo eterno de Dios hecho hombre.

P .  ¿Cómo pudo nacer de madre virgen?
R . Sobrenatural y milagrosamente como fué 

concebida.
P .  Y  su madre, ¿vivió despues siendo virgen?
R . Según la Santa Escritura tuvo de su leg ít i­

mo esposo llamado José hijos é hijas; pero esto 
despues del nacimiento de Jesucristo.

P . jCnántas naturalezas hay en Cristo?
R . Una, la del Hijo de Dios hecho hombre.
P .  ¿Cuántos entendimientos?
R .  Uno.
P .  ¿Cuántas voluntades?
R . Una.
P .  ¿Cuántas memorias?
R .  Una.
P .  ¿Para qué se hizo hombre?
R . Para morir por el hombre y  obtenerle de 

Dios e l perdón, loqu e  consiguió como represen­
tante de la humanidad con su perfecta obedien­
cia á I& voluntad divina y  su muerte espiatoria en 
una cruz.

P .  ¿Por qué quiso morir?
R . Por redimirnos ael pecado y  librarnos de la 

muerte eterna.
P .  ¿Cómo incurrimos en ella?
S . Porque pecó nuestro primer padre Adam y  

porque nosotros todos pecamos.
P .  ¿Pues sin que muriera Jesucristo no pudo 

Dios hallar otro medio para salvarnos?
R .  L o  único que sé por la Biblia es que este 

medio nos convino mas que otro alguno, puesto 
que Dios consintió en emplearlo.

P . Siendo Dios inmortal, ¿cómo pudo morir?
R , Sin duda lo pudo porque se hizo hombre; 

aunque lo que mas nos importa no es tanto saber 
cómo pndo morir, sino saber que murió.

P .  Decís que bajó á los infiernos; ¿qué enten- 
deis por infierno?

R. La completa ausencia de la presencia de 
Dios, á la que están destinados los que no creen en 
Jesucristo.

P .  ¿Cuántos infiernos hay?
R . Uno solo según se desprende de mi defi­

nición.
P . ¿Qué quiere decir que Jesús bajó i  los in­

fiernos?

R. Qne tuvo que sufrir no solo lo muerte nata- 
ral. sino que también la muerte moral; es decir, el 
abandono del Padre, como si Dios estuviera enco­
lerizado con El. Cuando se encontraba sumergido 
en este abismo de dolor fué cuando gritó: «Dios 
mió, Dios mío, ¿por qué rae has desamparado?»

P . ¿Cómo subió á los cielos?
R . Por el poder del Padre que le resucitó de 

entre los muertos, y por su propio poder.
P. ¿Cómo se entiende que está sentado á la 

mano derecha del Padre.
R .  Esto quiere decir, como lo esplícs San Pa­

blo, «que Dios le ha ensalzado á lo s\imo y  le ha 
dado un nombre que es sobre todo nombre.» La 
imágen está tomada de los príncipes y  reyes de la 
tierra que quieren que á su derecha se sienten los 
que gobiernan el reino en su nombre.

P. ¿Cómo ha de ser la resurrección de la car­
ne. ( l )

R . Los muertos volverán i  tomar sus cuerpos, 
pero cuerpos que no estarán sujetos á la muerte y  
corrupción, aunque sean la misma sustancia.

P . ¿Qué creeis cuando decís, «creo en la comu­
nión de los santos?»

R . Que existe una unidad real entre todos los 
miembros de !a Iglesia, y que lo que e l Señor hace 
por su Iglesia es provechoso á cada fiel puesto que 
existe entre ellos una verdadera comunion.

P .  ¿Qué creeis cuando decis, «creo en el perdón 
de los pecados?»

R . Que Dios en su gratuito é inmenso amor 
perdona á los creyentes sus pecados de tal modo 
que no parecerán en juicio con nosotros.

P .  ¿Cómo es Dios remunerador?
R . Porque premia á los buenos y  castiga á los 

malos; es decir, premia á los que han creído verda­
deramente y castiga á los incrédulos.

P .  ¿A dónde van los buenos?
R . A  la gloria.
P .  ¿Qué coaa es gloria?
R . E l conjunto de todos los bienes sin mezcla 

de mal alguno.
P .  ¿Cuáles son los dotes de un cuerpo glorioso?
R . Lo que ahora somos lo conocemos; pero aun 

no cohocemos lo que hemos de ser.
P .  ¿Qué cosa es infierno?
R . E l conjunto de todos los males sin mezcla 

de bien alguno.
P .  ¿Qué penas padecen los condenados?
R . Una y grande, la de estar privados de toda 

comunion con Dios.
P .  Ademas del Credo y  los Artículos, ¿creeis 

otra cosa?
Ji. Sí señor, cuanto contiene la Sagrada Escri­

tura.
(Se eoniimtari.J

DISCURSO
acerca  de la  in fa lib ilidad, pronunciado en Rom a 

por monseñor Strossmiayer.

¡’CoitHiiiKicioit.J

E l apóstol Pablo no hace mención en ninguna 
de sus Epístolas de la primacía de Pedro. Si esta su­
premacía hubiese existido, en una palabra, sí la 
Iglesia hubiese tenido una suprema cabeza de su 
cuerpo, infalible en sns doctrinas, ¿cómo es posible 
que el gran apóstol de los gentiles se olvidara de 
mencionarla? Por el contrarío, yo creo que no ha­
bría dejado de escribir una larga carta acerca de 
tan importante asunto. Cuando se levantaba el edi­
ficio de la doctrina cristiana, es posible que se hu­
biese olvidado la cuña del arco.

No, á menos que queráis sostener que la Iglesia 
de los apóstoles fué here'tíca, lo que es de esperar

( I )  O lM erreB  Duestpo»le c to r e s  q a e a 3 C a tec ia m p  ro m a n o d eJ  
ju d r e  R ip j ld s  o m ite  h a b l a r » !  o c u p a rs e  d e l^ a  A r t i e u lo ^ .d e lE í -  
p i r i t u S a o t o y  d - l a  l í l e s i a .  De ea toa  p u n to s  se o c u p a  en

y  esto  prueba lo  hace t i t w p o d íg w o f i  q a e  s i plan d61 
a u to r  88 b a s ta n t*  m a lo . {l.aRf.ri./
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que DíDg;uui> de vuautroj desearía Di o^jaria uñrmar, 
es necesario reconocer que la Iglesia jamás ha sido 
mas hermosa, mas para ni m.a3 santa que en los 
tiempos en qae ao tenia Papas. (O riios de %o €t vcr~ 
dad, no et cierío.) Monseñor de Zaval, ao digáis que 
no. Si hajr alguno entre vosotros, venerables herma­
nos, que se atreva á pensar que la Iglesia que ho; 
dia tiene el Papa por cabeza, es mas ñrme en !a fé y 
mas pura en su moral que la IgU tia  apostólica, que 
lo diga abiertamente á la faz del universo, ya que 
este reciato es el centro del cual nuestras palabras 
parten á todos los ámbitos de la tierra. Praaigo.

Ec los escritos de San Pablo, San Juan, ni Jaco- 
bo he podido encontrar el mas pequeño gérmen del 
poder papal. San Lúeas, el historiador de los traba­
jos de misión de los apóstoles, nada nos dice, nada? 
de ese tan importante asunto.

E l silencio do esos santos hombres, cuyos escri­
tos forman parte del canoa de las divinas é inspira­
das Eiicrituras, me parece tan imposible, si real­
mente Pedro hubiese sido Papa, y tan inescusable 
como si Thiers, escribiendo la historia de Napoleon 
Bonaparte, hubiera omitido el título de emperador.

Desde aquí apercibo k un miembro do esta asam­
blea que dice, señalándome con el dedo: hé ahí un 
obispo cismático, que se h<i introducido entre nos­
otros con falsos colorea.

No, y m il veces no, venerables bermanos: no be 
entrado en esta augusta asamblea por la ventana 
como un ladrón, amo por la puerta, lo mismo que 
vosotros; mi credencial de obispo me dá derecho 
para hacerlo, y  mi conciencia cristiaua me obliga á 
hablar y decir loque yo estimo ser verdad.

Pero sobre todo, lo que mas me ha sorprendido 
y lo que se puede muy bien demostrar es el silencio 
de Pedro. Sí el apóstol hubiese sido lo que nosotros 
le queremos hacer, esto es, vicario de Jesucristo so­
bre la tierra, de seguro que é l lo habría sabido; y 
entonces, ¿cdmo es que nunca obra como Papa? De­
bía haberlo hecho el dia de Pentecostés cuando pro­
nunció su primer discurso, y  no lo hizo; también 
debid haberlo hecho en el Concilio de Jerusalem y 
tampoco lo hizo; en Antloquía, y tampoco lo hizo; 
menos aun en las Epístolas que dirigió á la Iglesia.

¿Podéis figuraros un tal Papa, venerables iier- 
maaos, si San Pedro lo hubiera sido?

. Ahora, si deseáis sostener que fué Papa, la con­
secuencia natural que se presentí á nosotros es que 
ignoraba el hecho. Y  pregunto yo; .¿quién tendrá la 
cabszft organizada de tal suerte que pueda conside­
rar esas dos suposíeionea como posibles?

Y  volviendo á mi asunto, digo que mientras los 
apóstoles vivieron, jamás La Iglesia pensó que pu­
diera haber ua Pupa; para sosteaer lo contrarío, to­
dos los sagrados escritos debían haber sido quema­
dos ó nosotros debiéramos ignorar su contenido.

Pero oigo que por todas partes dicen: ¿no estaba 
San Pedro en Roma? ¿No fué crucificado con la ca­
beza para abajo? ¿No existen b s  sitios en que habló, 
y los altares en que dijo misa en la ciudad eterna?

Que Sin Pedro haiya estado en Boma, venerables 
hermanos, es una purü tradición; pero aunque haya 
sido obispo de Roma, ¿se puliera probar su supre­
macía por su episcopado?

Scaligero, uno de los hombres mas instrnidos 
del mundo, no ha titubeado en asegurar que, tanto 
e l episcopado de Pedro como su residencia en Roma, 
deben ser clasificados entre las leyendas mas ridicu­
las. (Repedias eoces de laparle la loca; taparle la 
boeti; hacerle bajar del p iip ito .)

Venerables hermanos, estoy dispuesto á callar­
me; ¿pero no es mejor, en una asamblea como la 
nuestra, probar todas las cosas, como el apóstol 
manda y  retener lo que sea bueno? Pero, venerables 
hermanos, tenemos un dictador, ante el cual debe­
mos postrarnos todos y callarnos, aun Su Santidad 
Pió IX. Ese dictador es la historia.

Hasta ahora me he apoyado en ella, y  si no he 
encontrado ninguna traza del Papado en los días 
apostólicos, la falta es suya, que no mía. ¿Deseáis 
ponerme en la posícion de un acusado 6 de un em ­
bustero?

A. mi derecha oigo estas palabras: «Tú eres Pe­

dro, y sobre esia piedru edificaré mi Iglesia.» [Ma­
teo, XTI, 18 ¡

Kespunderé áe.^a objecion, venerables herma­
nos; pero antes de hacerlo, deseo presentaros el re­
sultado de ua examen histórico.

No encontrando traza alguua del Papado un 
tiempo de los apóstoles, me díj e: «debo encontrar lo 
que busco en los auules de la l¿,'lesia.» Pues bien, lo 
digo francamente, he buscado un Papa en las cua­
tro primeras centurias y no he podido encontrarlo.

Ninguno de vosotros creo yo dudará de la gran 
autoridad del santo obispo de Hippona, San Agus­
tín. Esa piadoso doctor, honor y gloria de la Iglesia 
católica, fué secretario en el Concilio de Melive. En 
los decretos de aquella venerable asamblea se en­
cuentran estas sígniScativas palabras: «Cualquiera 
que quisiere apelar á ios dei otro lado del mar, no 
será recibido en co m u D Íon  p o r  ninguno en A frica.»

Los obispos de Africa estimabau en tan poco al 
obispo de Roma, que castigaban coa la excomunión 
á los que á él apelaran.

Aquellos mismos obispos, en el sesto Concillo de 
Cartago, celebrado bajo la presidencia de Aurelius, 
obispo de aquella ciudad, escribieron á Celestino, 
obispo de Roma, que !e aconsejaban no recibiese 
apelación alguna de la parte de los obispos, sacer* 
dotes 6 clérigos de Africa, y que no enviara mas le­
gados ni comisarias, y  ademas que no introdujese 
el orgullo humano en la Iglesia.

Que el patriarca de Roma desde los primeros 
tiempos quisiera arrogarse toda la autoridad, es un 
hecho evidente; pero no lo es menos que nunca ha 
tenido la supremacía que los ultramontanos quie­
ren atribuirle. Sí la hubiese tenido, ¿se hubieran 
atrevido los obispos de Africa, y San Agustín el 
primero, á prohibir las apelaciones á su supremo 
Tribunal?

Reconozco que existe una dificultad, y  es que el 
patriarca de Roma ocupase el primer puesto. Una 
ley de Justiniano dice:

«Ordenamos, que sogua lo proclaman los cuatro 
Concilios, el Santo Papa de la antigua Roma, sea 
el primero de los obispos, y  que el arzobispo de 
Constantinopla, la Roma moderna, sea el segundo.»

Respetemos entonces, me dirMS, la suj.remacia 
del Papa.

Pero no deduzcáis tan á la ligera esa conclusión, 
venerables hermanos, teniendo en cuenta que la ley 
de Justiniano ha escrito en contra.

Del orden de las sillaspatriaraales.—La preceden­
cia es una cosa, y  el poder y  la jurisdicción es otra. 
Por ejemplo, supongamos que en Florencia tuviese 
lugar una asamblea do todos los obispos del rei­
no; la presidencia le seria dada al primado de F lo­
rencia, lo mismo que entre los orientales le seria 
dada al patriarca de Constantinopla, y en Inglater­
ra al arzobispo de Cantorbery. Pero D ¡  el primero, 
ni el segundo, ni el tercero podrían dedacir de la 
posícion que le es asignada una jurisdicción sobre 
sus colegas.

La importancia de los Obispos de Roma procedía 
no de su poder diviao, sino de la importancia que 
toma lacíudad en la cual ellos moraban. Monseñor 
Dar'ooy no es superior en dignidad al arzobispo de 
Avignon; pero á pesar de eso París se dá una consi­
deración de la cual no gozaría ai en lugar de tener 
su palacio en las orillas del Sena, le tuviera en las 
del Ródano. Esto, que es una verdad en el órdea re­
ligioso, lo es también en materia civ il y política; el 
gobernador de Florencia no es mas que el goberna­
dor de Pisa; pero civil y  politicamente tiene mas 
importancia.

Lo que llevo dicho se relaciona con los siglos en 
que el patriarca aspiraba al mando universal de la 
Iglesia. Desgraciadamente casi casi lo consiguió; 
pero sus pretensiones no tuvieron todo el éxito que 
él apetecía, porque el emperador Ttieodosio I I  pro­
mulgó una ley por la cual establecía que el patriar­
ca de Constantinopla debia tener la misma autori­
dad que el de R ora ^ .-S tg . cod. de iacr., ele.

El seato Concilio de Cartago prohíbe á todos los 
obispos tomar el titulo de príncipe de los obispos ó 
de obispo sobeVano.

En cuanto al titulo de Obispo universal que los

Papas tomaron despues, t^an Gregorio I, pensando 
que sus sucesores nunca pensarían en tomarlo, es­
cribió estas palabras:

«Ninguno de mis predecesores ha consentido en 
tomar ese nombre profano, porque cuando un pa­
triarca se arroga el nombre de *niver$al, el titulo de 
patriarca se de!<acredita. Lejos de todo cristiano el 
pensamiento de llevar un título que desacredite» 
sus hermanos.»

Estas palabras de San Gregorio iban dirigidas á 
su colega de Constantinopla, que aspiraba á la pri­
macía de la Iglesia. E l Papa Polagío II llama á Juan, 
obispo de Constantinopla, que aspiraba al supremo 
sacerdocio, implo y profano.

«Descuidad en cuanto al título de universal que 
Juan ha usurpado ílegalmente. Que ninguno de loa 
patriarcas tome ese nombre profano, porque ¿qué 
desgracia nos cabrá en suerte, si entre los sacerdo­
tes se descubren tales elementos? Se dirá de ellos 
que son los reyes de los hijos del orgullo.» Pela~ 
gio I I ,  Ses. 12.

Todas esas autoridades y  otras muchas de igual 
valor que podría enumerar, ¿no prueban de una 
manera clara como el esplendor del sol en su medio 
día, que los Obispos de Roma no fueron hasta mas 
tarde reconocidos como obispos universales y caheias 
de la Iglesia? Y  por otro lado, ¿quién no sabe que loe 
Concilios eran convocados por los emperadores, ain 
informar al Obispo de Roma, y  aun muchas veces 
contra au voluntad?

No diré mas acerca de este asunto, venerables 
hermanos, y  hablaré ahora del argumento que an­
tes se mencionó para establecer X&priimcia del Obis­
po de Roma.

Por la roca (¡letra) sobre la cual la santa Iglesia 
está edificada, entendeis Pedro (Pietro). Sí esto fue­
ra cierto, la disputa estaría ya concluida, pero nues­
tros antecesores, los cuales, necesariamente es con­
fesarlo, son competentes on la materia, no piensan 
como nosotros.

Sun Cirilo, en su cuarto libro sobre la Trinidad, 
dice: «Y o  creo que por roca debe entenderse la firme 
fé de los apóstoles.» San Hilario, obispo de Poltiers, 
en su segundo libro sobre la Trinidad, dice: «La  
roca (piedra) es la bendita y sola roca de la fé confe­
sada por boca de San Pedro;» y  en el sesto libro de 
la Trinidad, dice: «Sobre la roca de la confesion de 
la fó es sobre laque está edificada la Iglesia.» «Dios, 
dice San Gerónimo en el sesto libro de San Mateo, ha 
fundado au Iglesia sobre la roca, y e l nombre de la 
roca es el que San Pedro lleva.

Desp ues de esto, San Crísóstomo dice en una de 
sus homilías sobre San Mateo: «Sobre esa roca edifi­
caré mi Iglesia,—esto es, sobre la fé de la confesion. 
Y  ahora, ¿cuál fué la confesion del apóstol? Héla 
aquí; Tá eres el Cristo el Hijo de Dios .viviente.»

De todos loa doctores de su antigüedad cristia­
na, S in  Agustín ocupa uno de loa primeros pues­
tos por sus conocimientos y  su santidad; escuchad, 
puea, lo que escribe en su segundo tratado sobre la 
primera Epístola de San Juan: «¿Qué es lo que sig­
nifican estas palabras; Yo edificaré mi Iglesia sobre 
esaroca.*

Sobre la fé, cuando dijo: «Tú eres el Cristo, al 
Hijo del Dios viviente.»

En uno de sus tratados sobre San Juan, encon­
tramos estas significativas palabras: iSobre esta 
roca fw í kas confesado, edificaré m i Iglesia, puesto 
que Críelo era la roca.*

Este gran obispo creía tan poco en que la Ig le ­
sia fuese edificada sobre San Pedro, que él decía en 
uno de sus sermones: «Tú  eres Pedro, y  sobre esta 
roca (petra) que has confesado, que has reconocido, 
diciendo: «Tú eres el Cristo, el Hijo del Dios v i­
viente,» edificaré mi Iglesia, sobre mí mismo, que 
soy el H ijo del Dios viviente.»

Lo que San Agustín pensaba sobre ese pasaje 
célebre era la opinion de toda la cristiandad en su 
tiempo. Sin embargo, para resumir, establezco:

1.“ Que Jesús dió á sus apóstoles el mismo po­
der que á San Pedro.

2." Que los apóstoles nunca reconocieron en San 
Pedro el vicario de Jesucristo, el infalible doctor de 
la Iglesia.
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3.° Que Saa Pedro nunsa pens<5 en ser Papa, j  
que Quacft obró como ta\ Papa.

4.° Que lo3 Concilios de los cuatro primeros si> 
glos á pesar de reconocer la alta posicioa que el 
Obispo do Roma ocupaba en la Iglesia, solamente le 
conferían una preeminencia de honor, jamás de pu- 
der ó jurisdicción.

5.° Que !o9 santos padres, en el famoso pasaje: 
T4 eres Pedro, y sobre esa roca edificaré m i Iglesia, 
jamás enteadieron que la Iglesia fuese ediñcada so. 
bre Pedro (sv,$er Pelr-*ni,_, sino sobre la roca 
Pelran}', esto es, sobre la confesion de la fé del 
apóstol.

Uonclujo victoriosamente con la historia, con la 
razón, con la lógica, con el sentido comuo, con la 
conciencia cristiana, que Jesucristo ao conürió qíq> 
guna supremacía á San Pedro, j  que loa Obispos de 
Roma DO se hicieron soberanos de la Iglesia mas que 
confirmando uno por uno todos los derechos del 
episcopado. (Voces: ¡Silencio, desvergoniado froU s- 
in -iíie , s í U m í o I )

(Se condnuará.J

CEMENTERIOS PA R A  LOS NO ROMANOS.
Kl día 16 del mes próximo pasado, sa comunicó 

á todos los gobernadores de provinci%3 la  real órden 
que á continuación iasertamos j  que nos ha estra- 
ñado no verla publicada en la Gaceta oficial. Ha sido 
necesario que el ilustrado gobernador c iv il de Cuen­
ca Sr. Lezama la insertara en el Boletín <tficial de 
la provincia, para que tuviera conocimiento de ella 
la casi generalidad de la prensa.

Dice así:

«E l Excmo. se ior ministro de la Gobernación, 
con fecha 16 del actual, me comunica la real órden 
siguiente:

«Siendo frecuentes las consultas dirigidas á este 
ministerio ;  ocasionadas a conflctos gravísimos en­
tre las autoridades c ivil y religiosa, con motivo de 
las inhumaciones de personas que fillecen fuera del 
uremio de la Iglesia católica; consignado como se 
halla en nuestro Cóligo fundamentiil, artículo 2 1 , 
e l libro «¡iercicio de cualquier religión que no se 
oponga á las máximas de la moral v d o l derecho; se 
hace necesario, desde luego, llevando !a práctica al 
principio co D s ign a d o , que al tratarse de dar sepul­
tura á cualquier individuo no católico, j  en tanto 
las Córtes resuelven de un modo definitivo la cues­
tión, secularizando los cementerios, exista una re­
gla  que, si bien de carácter provisional, sirva de 
norma para todos los casos de este género que en 
lo sucesivo ocurran. Abundando en estos deseos el 
rey (Q. D. G.), ha tenido á bien disponer que por 
ahora y  hasta que otra cosa se determine, los Ayun­
tamientos de los pueblos destinen dentro de loa ce­
menterios un lugar separado del resto, donde con 
el mayor decoro y  al abrigo de toda profanación se 
dé sepultura á los cadáveres de aquellos que perte- 
T ie z c a a  á religión distinta do la católica. De real ór­
den lo participo á V . S. para b u  conocimiento y á 
fin de que tenga el más exHCto cumplimiento en to 
das ocasiones lo dispuesto en esta real órden.»

Cuya real órden se publica en este Boletitt oficial, 
á fin de que por los Ayuntamientos de esta provin­
cia, se cumpla con toda exactitud y puntualidad 
cuanto en la misma se previene, dando cueota in­
mediatamente y  bajo su m is estrecha responsabili­
dad de haberlo así verificado.

Cuenca 30 de Julio da 1811.—El gobernador, 
Eladio Lezama.»

TOQÜE DE ANIMAS.
Kl padre y  el hijo están sentados á la puerta de 

la casa. La paira antiquísima de la familia que for* 
maun soportal de hojas y da verduras. Ies cobija 
bajo su manto de follajes. La luna derrama por fue­
ra sus rayos plateados y á veces introduce atrevida­
mente nao de ellos por entre las hojas do la parra 
removidas por el viento.

Es la hora que en las aldeas de nuestra patria 
llaman de las ánimas; U  hora en que los campesinos 
se quitan el sombrero y rezun gravemente un Pa­
dre nuestro.

Ln campana llora melancólicamente desde lo

alto de la torreyloa murciélagos revolotean trazan­
do círculos vertij inosos. La última yunta penetra eo 
la cuadra; el canto del pobre campesino se apaga y 
solo la campana sigue sollozando amargamente por 
unos muertos que no la escuchan.

— Ea la hora de los muertos ¿no es verdad?—dijo 
el padre al hijo que callaba lleno del miedo y de la 
tristeza que produce á los campesinos esta hora fú­
nebre.

—Si, padre,—respondió el.
—¿Tú te acuerdas de los muertos? ¿Tú rezas por 

ellos?
— ;0 h, mucho!
— ¿Te acuerdas de tu madre?
—Me acuerdo.
—¿Eiecuerdas sus últimas palabras?
— ¡Oh, sí, las recuerdol Me las hiciste aprender de 

memoria y  no las olvidaré nunca. Pronunció estas 
palabras que yo no entendí, ni entiendo bien aun; 
«Y o  soy la resurrección y la vida; el que cree en mí, 
aunque esté muerto, vivirá. Y  todo aquel que vive 
y cree en mi, no morirá eternamente.»

—Pues ha llegado la hora de esplícártelas, hijo 
mío. Esas palabras son las que Jesucristo dirigió á 
María cuando ella salió' al camino á buscarle y  poco 
antes de que resucitara Lázaro.

Mira, hijo mió, el hombre tiene libertad absolu­
ta para creer ó para no creer, para hacer el bien ó 
para hacer el mal. El tiene en su mano su ruina ó 
su perdición. Si cree, v iv irá  eternamente; si no cree, 
morirá para'siempre. Esto es lo que hay despues de 
esta vida; 6 eterna condenación ó eterna salvación. 
No hay términos medios. Como no hay mas que í i  ó 
no fé, así no hay mas que infierno ó gloria. Aquellos 
que respondan lo que Marta: «S i señor, yo  he creído 
que tú eres el Cristo, el hijo de Dios, que has veni­
do al mundo,» esos están con Cristo; ios que no, con 
Satanás y  sus ángeles. ¿Sabes lo que hizo Dios? 
Desprenderse de su gloria que era su hijo. ¿Sabes lo 
que este hizo? Bajar á la tierra, cojer la cruz de sus 
infortunios y  de su suplicio y morir por tí, por mí, 
por todos.

Cuando tu madre murió, yo estaba á su cabecera. 
No viste á nadie que entrara á rezar por ella, ni yo 
tampoco. Sus últimas palabras la salvaban porque 
yo estoy seguro que las decía con entera confianza 
en Aquel que jamas se olvida de los suyos; «E l que 
cree en m í aunque esté muerto, v iv irá .» ¿Y sabes 
quién era aquel en quien ella creía? Cristo. Hoy se­
ría inútil orar por ella. Dios es inmutable y sus 
decretos son inmutables también. Nos dá una vida 
mas 6 menos larga, para que le sirvamos y  para 
que le adoremos. Tras ella viene la sentencia inape­
lable, hijo mió. ¡Sufragios por lasalmasi [Rezar por 
los muertos! ¿Para qué sirve eso? Si me dijeran que 
esa campana toca para recordar á los vivos que en 
el momento mas impensado pueden ir á reunirse 
con los muertos, yo la creería. Su lamento, si no 
indica eso, es un lamento absurdo.

«D e cierto, de cierto os digo que el que en mi cree 
las obras que yo hago él también las hará y mayo­
res que estas hará, porque yo voy al Padre.» Reten 
estas palabras del evangelio de San Juan, hijo mió. 
E l que crea en Cristo procurará imitarle. Los muer­
tos son los que mueren en el pecado; loa vivos son 
los que mueren en la fé. No hay otra muerto, ni hay 
otra vida, ni hay otros muertos, ni hay otros vivos.

TIERRA DE PROMISION, m
Estudia, cristiano, los libros de Moisés, y vcráa 

cómo sacó Dios á los israelitas de la esclavitud de 
Egipto, y cómo los condujo por medio del desierto 
obrando en su favor multitud de prodigios para l i ­
brarlos del tirano poder de Faraón; y  el comporta­
miento de este desgraciado pueblo para con su li­
bertador y  su Dios; del que se rebelaba y  murmu-

(1)  In g e r ía m o s  c o n  g a s t o  e s U a r t io a lo  q n e  n os  ha  re m it id o  
a n o  ia n u es tra s  H u io n to re s , M u cb o  noi p la c e  v e r  q a e  lo s  <4>ie 
le e o  iiuea lriL  m ode> t4  p u b lic a c ió n  p ro cu ra n  a y u d a ra  j s  e a  a tte s -  
t r a  o b ra  c o n  sua  S Q ic r ic ío n e s  y  coa su  p lu s ia .

r i» «ed.J

raba muchas veces, y clamaba otras á Jehová 
cuando veía encima de sí la mano de l Señor que 
le preparaba algún castigo, y  en cuanto este des­
aparecía, volvía á BUS prevaricaciones. Tan gran­
de era e l amor que Dios tenia á este pueblo, de don­
de había de nacer el Mesías, que aun con todo eso no 
lo destruyó por gracia de este, si bien condenó á 
no ver.la tierra que manaba leche y miel á todos 
los de veinte años arriba, á eacepcion de Josué y 
Caleb, que habían alcanzado gracia delante de 
Jehová.

Mas no por eso se hicieron mejores, sino que una 
vez establecidos en la tierra prometida, siguieron 
el culto de los ídolos olvidando é Jehová y atra­
yendo sobre su cabeza los ttrribles castigos que 
despues les envió el Señor para atemorizarlos y 
conseguir de ellos el arrepentimiento; pero ellos 
continuaron endurecidos y no escucharon la voz de 
los profetas que les predecían estos mismos casti­
gos y les exhortaban á arrepentirse.

Noaotros, hermanos mios, también nos parece­
mos á ese pueblo rebelde y  poco sufrido, porqne 
cuando nos sucedo algún trabajo, por pequeño que 
sea, también nos rebelamos contra Tíos en vez de 
pedirlo que alivie nuestras aflicciones en esta vida: 
que si así hiciéramos, £ l nos atendería y esos ma­
les desaparecerían, como desaparecian al pueblo de 
Israel cuando á Él clamaban; porque ningún Padre 
cariñoso como É l es, puede ver llorar á su hijo con 
lágrimas de arrepentimiento. Decidme; ¿No nos ha 
librado Dios de la esclavitud del pecado? ¿No ha 
obrado en favor nuestro el prodigio de los prodi­
gios, cual es haber dado á su H ijo único para que 
padeciese hasta lo infinito, hasta morir en una ernz, 
por nuestros pecados?

Pues bien, hagamos por no imitar á ese pueblo 
en sus prevaricaciones para que Dios no nos conde­
ne á morir eternamente y á no ver la celestial tierra 
que nos está prometida en Jesucristo. Consideremos 
nosotros cuántos judíos vieron esta tierra mayores 
de veinte años: dos, como ya he dicho antes, Josué 
y  Caleb; los demas todos perecieron; y  sin embar­
go, todos ellos al principio habían sido objeto de 
los cuidados de Dios, y para todos estaba prometi­
da la tierra hermosa de Canaan.

Nosotros también tenemos prometida otra Ca­
naan mas fértil, otra Canaan mas hermosa, la Ca­
naan celestial de que es imágén la de lo^ israelitas; 
nosotros también tenemos que pelear con el cana- 
neo, el amorrheo y  el jebuseo, representados en el 
pecado. Pero también tenemos nosotros el arca 
santa de la fé en Jesncristo, que disipará las gran­
des tinieblas de nuestra alma, como el arca de la 
alianza hizo caer la  murallas de Jericó. Nosotros 
tenemos mas que á Moisés, mas queáSalom on, 
mas que á David y mas que á todos los reyes ju n ­
tos; tenemos á Jesucristo y  á nuestro Padre, es de­
cir, a! mismo Dios; el que solo nos pide una cosa 
tan sola, una cosa tan sencilla, como es tenor fé en 
É l. Por consiguiente, sigamos nosotros á Jesucris­
to, que á manera de la columna de nube y fuego de 
los hebreos, nos guie á través de los peligros del 
desierto de la  vida, para qué, haciéndonos vencer 
con su ayuda cuantos obstáculos encontremos, ha­
llemos por É l abiertas las puertas de la celestial 
Canaan á que estamos llamados á gozar por Je­
sucristo.

Escuchemos la voz, no de los profetas, no de los 
sacerdotes, no de los sábios; pero sí la del sábio de 
los sábios, la voz del Cristo, lii voz de nuestro D i­
vino Maestro, la voz de nuestro Dios.

Oigamos al Cristo y  abandonemos el culto del 
becerro de oro del mundo: acudamos á É l, que no 
quiere, como buen Pastor, que ninguna de sus ove­
jas se descarríe, que no ha venido al mundo sino 
para salvarnos, y  que abre los brazos al que á Él 
acude, como lo demuestran estas sublimes pala­
bras: «Venid á m í todos los que esteís trabajados y  
cargados, que yo os haré descansar.» (Mat., x i, 28,)

L a fé e n  Jesucristo, y  solo esta fé, hermanos 
míos, es la  que puede conducirnos á la celestial 
tierra que noa está prometida.

Luis OtUEDA.
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PARA LOS PREDICADORES.
PLA N  DE UN SERMON 

80BSB E L  TE XTO , NÚMEB09, X IT ,  1 í  10. 

iLélus el cap íM o  i i i i , del mismo libro.)

Exordio. Israel, el pueblo de Dios, puede com­
pararse a\ mundo incrédulo. Los israelitas j iizga- 
ron de la tierra de Cioaan por el relato de loa es­
pías ú hombres que Moisés envi6 para que la exa­
minaran; 7  el mundo juzga de la religión cristiana 
y  de Cristo su divioo jefe por las palabras y obras 
desús discípulos, Los cristianos aseguran, 'Mee el 
mundo, que en Cristo se encuentran el perdoa, la 
santidad, la paz, la felicidad y la alegría. Pues bien, 
¿es esto cierto?

PRIMERA PARTE .

A.. E l predicador puede demostrar qne e l pueblo 
de Israel hacia mal en irritarse y  dudar de la futu­
ra conquista de Canaan cuando poseía la promesa 
de Dios, del Dios que tantos prodigios había ope­
rado para romper la pesada cadena que arrastraban 
los hebreos eo la tierra de Egipto. ¿Debían creer á 
los hombres de preferencia á Dios?

De igual mudo al mundo no ticno escusa cuan­
do juzga de la bondad del cristianismo por e l tes­
timonio de los Uacnados cristianos. Su deber es in­
formarse si Dios lia hablado; sí ba proinetido el 
perdón á los quo creen en Cristo; si Cristo es UD 
manantial de santidad y de paz. Aun cuando todos 
los cristianos fuesen inlieles, no por eso dejarían 
los incrédulos de estar obligados á realizar su fin, 
obedeciendo á la verdad en todas las ocasiones como 
en todas las circunstancias.

B. Aquí puede el predicador estrechar el circulo 
de sus aplicaciones y poner de manifiesto el error 
de los que juzgan la religión cristiana evangélica 
por lo quo de ella dicen sus enemigos. ¿Por qué 
cuando los hombres procuran en otras esferas crear­
se una convicción, como en politic!i por ejemplo, 
se dejan arrastrar en religión por descripciones er­
róneas 6 falsas, dictadas por la ignorancia á ia ca­
lumnia? Niidíe tiene el derecho de juzgar el protes­
tantismo sin haberlo antes examinado; como nadie 
debe juzgar á Cristo por lo que de É l dicen sus de­
tractores. Es necesario venir y  ver.

SEGUNDA PARTE .

A . Lo primero que los israelitas debieron hacer 
al escuchar el testimocío de los enviados de Moisés 
era examinar si había algún mdríL oculto que les 
impeliera á espresarse como lo hicieroa acerca de 
los habitantes de Canaao, informarse si aquellos 
hombrea eran hombres de fé, si siempre habían es­
tado dispuestos á obedecer á Dios antes que á sus 
pasiones 6 caprichos, en una palabra, sí eran fieles 
israelitas observadores de la santa ley de Dios.

A s i debían proceder los que ponen en tela de 
juicio la  bondad del cristianismo solo por las obras 
que ven en los que se llaman cristianos.

B. Luego si hay cristianos infieles á su nombre, 
¿por qué se han de examinar las obr&sde estos de 
preferencia á las de tantos virtuosos varones cuyo 
testimonio ha merecido la admiración hasta de sus 
enemigos? ¿Por que no ateoerse á la vida de un 
Ean Pablo, de un San Juan, de un Policarpo, de un 
Ambrosio, de un Juan Huss y de tantos otros que 
han sel'ado con su vida y  con su muerte la pureza 
d esu fé  y su amor al Crucificado? No se Dccesítan 
muchos ejemplos para probar la verdad del cristia­
nismo y la divina misión de su fundador; basta uno 
solo. Si ha habido un hombre regenerado por el 
Espíritu de Dios, un hombre que haya vivido una 
vida santa y  muerto una muerte mas saota toda­
vía, ese es el ejemplo que debemos seguir y no el 
de los que con su conducta deshonran el nombre 
divino que con sus labios invocan,

PtTOTUcio*. De cuanto acabamos de decir, re­
sulta que es necesaria que nuestra vida esté en ar­
monía con nuestras palabras si queremos que el 
nombre de Cristo sea respetado. Nuestra vida es el

vivo comentario de la dontrina cristiana, y  el mun­
do consulta y  considera mas el comentario que la 
letra. Y  puesto que una sola inconsecuencia des­
truye todo el trabajo anterior, todo ei buen testi­
monio que antes hemos dado, vivamos de modo 
que nuestra vida sea un himno perpétuo eu honor 
de Aquel que nos ha llamado de Ias tinieblas á su 
luz admirable. Amm.

Á  L A  MEMORIA DE MATAMOROS.
Tumba helada donde moran 

Los restos de un hombre santo. 
Conságrale tú tu llanto,
Que también las tumbas lloran.

¿Cómo es posible olvidar 
Tu vida, aunque uno quisiera? 
Mientras el amor no muera,
Si, te tendremos que amar.

Será eterna tu memoria,
Y  será eterno tu nombre,
¡A llí donde exista un hombre. 
A ll í  existirá tu glorial

Estrella del firmamento 
Fuá la vida que tuviste.
En un momento naciste,
Y  moriste en un momento.

Has dejada inmenso rastro 
Sobre este mísero suelo,
Más que el que deja en el cíelo 
Cuando se desliza, un astro.

Palabras propias no encuentro 
Para hablar de aquel que lloro. 
Tuvo el corazon de oro,
Y  el alma de un ángel dentro.

Con la franqueza en la tez
Y  la mano siempre abierta.
A s í v iv ió ; ¡aquella puerta 
No se cerró ni una vez!

Horas amargas de hiel 
Las tuvo como ninguno.
Cuando faltó para alguno.
Aquel alguno, iué él.

]Sacra musa! de un hermano, 
Canta entusiasta su nombre.
Si é l fué modelo de hombre,
Aun mas lo fué de cristiano.

La muerte España le vió;
Y  al oírle con fé v iva  
Esislamar, ¡España, arriba! 
Espaüa se levantó.

Tuviste al destierro que ir;
No hallaste aquí mas que guerra. 
Bendita mártir la tierra,
Donde fuistes á morir.

iLausana, Lausana;! Lazos 
Eternos te unen á España,
Tu tierra no es tierra estraña 
Desde que él murid en tus brazos.

De ese pobre y  muerto lirio.
Hoy cuida, Suiza, la  hermosa, 
Ella le La dado una losa,
Y  nosotros el martirio.

Yo lo  se; los que te quieren 
Con nosotros siempre están;
Hay almas que no se van,
Y  muertos que no se mueren.

Su vida fué toda en Cristo,
V iv ió  en é l y  en él murid,
Am ó como nadie; amó 
Cual pocas veces se ha visto.

De Cristo, uno de otro en pos, 
Lucharon, por apartarle,
¡Solo podía dobiegorle 
La omnipotencia de Diosl

Duerme, muerto, que ahora vives 
De tu Padre en el regazo,
Pedístele un corto abrazo 
Y  hoy eterno la recibes.

[Santa patrial tus tesoros.
Dirá al mundo esta medalla 
Es la tierra de Cazaila 
La  tierra de M:\tamoros.

A m d r é s  S á n c h e z  d e l  R e a l .

MEDITACION,

R Ĵ bOTá es mí postor; i;ad& me 
tíiltArá,» (Salmu xzui, 1.)

Así se aspresaba David cuando jóven todavía 
apacentaba el rebaño de su padre y le conducía 
hácia los firescos y  verdes prados en donde brotaban 
los pastos delicados y por donde corrían las aguas 
mas puras y  cristalinas.

Ya en esa época se decía el piadoso mancebo: 
¡Lo que soy para m i ganado, el Señor misericordio­
so y  fiel lo será para mil [Kl es mi pastori

iQué felicidad tan grande es saber que no esta­
mos solos en el mundo; que un ojo vigilante y cari­
ñoso á todas partes nos sigue; que uua mano pode­
rosa está siempre dispuesta á alejar todos los peli­
gros que pudieran amenazarnosi

¡Pobre alma mia, cuánto tiempo caminaste por 
el áspero sendero de la vida, descarriada y  triste, 
sin encontrar abrigo en ninguna parte, sufriendo 
del hambre y de la sed, y siempre espuesta á las 
crueles mordeduras del pecado! ¡Cuántas veces sin­
tiendo que tus fuerzas desfallecían te dejaste caer 
y  arrastrar por la  corriente impetuosa de las pa­
siones, aunque presentías que el término final de 
tu triste vida sería ’una triste y  eterna muertel 
¡Cuántas veces buscando el camino del redil te es- 
traviaste por caminos solita'-ios, cuántas y  cuántas 
clamaste en vano porque alguien viniese á socorrer­
te y  solo el silencio respondió á tus dolorosos la­
mentos! ¡Cuántas veces buscaste en medianeros y 
abogados falsos una ayuda que siempre te faltó, 
una seguridad que nunci alcanzaste, un sentimien­
to de paz que nunca pudiste conseguir! Ah , es que 
tu pastor no era Jebová.

Pero un dia que estabas mas triste que de cos­
tumbre, y  clamaste con mas fuerzas y  mas ansia, 
el buen pastor te oyó y  vino con amor y te puso 
sobre sus espaldas y  oíste su voz siempre dulce y 
amable que te decía: Ten confianza, hijo mío, tu  fé 
te ha salvado.

Ahora ya descanso en paz, ya puede decir mi 
corazon: el Eterno es mi pastor, ¿quién podré sepa­
rarme da su lado? Seguro en el puerto de su amor 
no existe tempestad, por fuerte que sea, que pueda 
lanzar de nuevo mi frágil barquilla en e l mar pro­
celoso de la vida. Lleno de confianza en el porvenir 
puedo decir con David: Nada me faltará.

¡Cuánto darían los que aun no poseen la fé por 
poseer esta plena y  absoluta confianza en la fideli­
dad de Diosl Pronto serian cristianos sí pudieran 
presentir siquiera esta paz íntima y  profunda de 
que gozan los que pueden decir con toda verdad: 
iJehová es m i pastor!
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VIDA Y  OBRA DE MARTIN LÜTERO.

Liutero no es e l poatiflce máximo del protestan­
tismo, por mas que digaa lo contrario aqaellos 
que no conocen ni la vida del piadoso reformador, 
ni el espíritu de ia religión cristiana. La palabra 
de Lutero no es regla de fé en las iglesias erangé- 
licas en don de solo existe una norma suprema, la 
santa Pal abra de Dios, y  una autoridad sobre to ­
das las autoridades, Jesucristo el Salvador de los 
hombres. Para los cristianos elreformador alemaa 
es un pobre pecador salvo por los méritos de Cris­
to, cu ja vida es digna de alabanza cuando se so­
metía en un todo á la voluntad de Dios, y de v itu ­
perio cuando olvidándose de que todo hombre ne­
cesita de la ayuda constante del Todopoderoso para 
nc caer en pecado, siguiá sus propias inspiracio­
nes, que mas de una vez le arrastraron á cometer 
desaciertos que mas que nadie deploran los cris­
tianos evangélicos. Pero se habla tan mal en nues­
tra patria dei instrumento de que Dios se valid 
para anunciar al mundo el Evangelio de Cristo, 
desfigurado por el clero romano, que creemos ne­
cesario bosquejar, aun cuando sea imperfectamen­
te, la  vida y la obra del religioso aleman, cuyos 
escritos y  palabras liaa producido la inmensa y  ra­
dical revolución que ha cambiado por completo la 
faz del mundo.

Martin Lutero nació eu Eíslaben el 10 de no­
viembre de 1483, á las once de la noche. Sus padres 
Juan Lutero y  Margarita Lindemaun eran pobres, 
pero honrados y  piadosos. Es costumbre decir, en 
son de burla, que los reformadores eran gente po­
bre y  baladi; que Lutero era hijo de ua trabajador 
en minas, que ZvíDglio nació en la choza de un 
pastor y Melauchton en la tienda de un armero; 
mas los que así se espresan olvidan que una b r i­
llante posicion social no vá forzosamente acompa­
sada del mérito personal; que los apóstoles no 
fueron gente ilustre según e l mundo; que Cristo 
vivid y se formó en el taller de un carpintero; y 
por último, que Dios escoje á veces lo flaco del 
mundo y  lo mrtiAspreciado para confundir y  des­
hacer lo fuerte. «Campesino soy,—decía Lutero,__
é hijo de campesinos. Mí padre traía aobre sus es­
paldas la leña con que nos calentábamos, y mi pa­
dre me ha alimentado con sus sudores, haciéndo­
me ser cuanto soy.».

En la escuela de Mausfeld, adonde su padre le 
envió en edad muy temprana, aprendió Lutero un 
poco de l.itín, el catecismo, los diez mandamien­
tos y  una especie de calendario compuesto en el 
siglo décimo. Juan Lutero quería hacer de [su hijo 
un sabio, y  como e l niño estaba adornado con las 
mejores disposiciones para e í estudio, resolvió en­
viarlo á la escuela de los franciscanos de Magde- 
burgo. Esto acaecía en 1497. Lutero rayaba en los 
catorce años.

Grandes fueron los apuros que en Magdeburgo 
pasó e l jóven estudiante. E l dinero que en Maus- 
feld ganaba con su trabajo e l honrado Juan bas­
taba apenas para atender á las necesidades de 
sus otros siete hijos, y  esta carencia de recur­
sos obligaba á Martin Lutero, en sus horas de 
recreo, á salir á la calle ea busca de alimentos que 
obtenía como todos sus condiscípulos pobres, can­
tando oántíeos que terminaban con e l acostum­
brado <paiiempropter Dewn.» De .Magdeburgo pasó 
áEísenach, en donde también sufrió del hambre, 
ün dia que nada liabia podido obtener de la cari­
dad pública detúvose triste y  pensativo en la plaza 
de San Jorge de Eísenach, y  allá en su mente re­
volvía la idea de abandonar sus estudios para tra­
bajar en casa de su padre, cuando de repente se 
abrió una puerta y apareció por ella  una paríenta 
de su m aire, llamada Ur.íula, mujer de Conrado 
Colta. la que obligó al jóven Martin á entrar en su 
casa y á tomar el alimento de que tanta necesidad 
tenia. Conrado aprobó la obra de su mujer, y pren­
dado de la piedad y  carácter del futuro reforma­
dor le tomó en su casa poniéndole asi en disposi­
ción de continuar sus estudios. Tiempos felices

fueron estos para Lutero. Algunos años despues 
un hijo de este mismo Conrado Colta vino á estu­
diar á W ittem borga cuando ya Lutero era el gran 
doctor de su siglo, y  acordándose este de la pro­
tección que sus padres le habían dispensado en 
otro 'tiempo 1«  recibió en su casa, le agasajó con 
cariño y  hablándole de su madre pronunció estas 
bellas palabras: «Nada hay mas dulce en la tierra 
que e l corazoa de una mujer en donde la piedad 
habita.» Pero no anticipemos los sucesos.

Sus progresos en el estudio fueron rápidos y  
continuos. Aplicado, alegre y complaciente, era 
querido de sus maestros y  compañeros. Así llegó á 
la edad de diez y ocho años. Su padre que á fuerza 
de trabajo había logrado adquirir una modesta po­
sición quería que su hijo se dedicase al Derecho, y 
con este objeto le envió 6 Erfurt, en cuya Univer­
sidad obtuvo á los dos años de trabajo el grado de 
bachiller. En la biblioteca de la Universidad encon­
tró por la primera vez una Biblia escrita en latín, 
y  él mismo confiesa que nunca hasta entonces ha­
bió visto completo el divino volúmcn. De él puede 
decirse con toda verdad que encongaba la Biblia 
perdida y lo que hizo mas que leerla, fué devorar­
la. La  historia del jóven Samuel consagr*4©-á 
Dios desde antes de su nacimiento desarrolló en él 
la inclinación que ya  sentía por la vida monásti­
ca, iacHnacion que íe  convirtió en vehemente 
deseo con la caída de un rayo, de la que estuvo á 
punto de ser victima, y  con la muerto violenta de 
uno de sus mas queridos amigos.

Dos años despues de haber obtenido el grado 
de bachiller en artes obtuvo el de doctor en filoso­
fía. Las penosas tareas á que se entregó para sos­
tener con lucimiento sus exámenes le ocasionaron 
una penosa enfermedad, que no contribuyó poco á 
poner en su alma sentimientos nobles y  elevados. 
Muchos amigos le visitaron en aquellos días de 
dolor y  aflicción; entre ellos vino un sacerdote an­
ciano que habla seguido con interés en su vida 
académica al estudiante de Eíslaben. Lutero no le 
ocultó e l temor que le inspiraba la muerte, que 
según él, se acercaba, á lo que contestó el buen 
anciano: «Mi querido bachiller, ¡ánimo! no mori­
réis de esta enfermedad. Dios, nuestro Señor, hará 
de vos un hombre, que á su vez consolará & mu­
chos; porque Dios carga coa au cruz al que ama, 
y  los que la llevan con paciencia adquieren mucha 
sabiduría.»

Eq el mismo año de 1505, el 17 de agosto, entró 
Lutero en un convento de frailes agustinos. Los 
frailes se mostraron satisfechos al ver su casa pre­
ferida á la Universidad, y  para humillar la ciencia 
del jóven doctor le emplearon en las mas humildes 
ocupaciones, como abrir y cerrar la puerta, dar 
cuerda al reloj, barrer la iglesia y  las celdas^ y 
cuando todo esto estaba terminado le echaban al 
hombro unas alforjas y  le mandaban que recorrie­
ra las calles pidiendo limosna para ol convento. 
Pero todo lo sufría coa paciencia á trueque de ob­
tener una santidad que nunca llegaba á conseguir. 
En vano buscaba pag para su angustiado corazon; 
el sentimiento de su pecado le oprimía y  le quita­
ba toda tranquilidad. Así pasaba su vida gimiendo 
y  entregándose á prácticas ascéticas que nada le 
aprovechaban, cuando un fraile ya muy entrado 
en años le invitó á que meditara estas palabras de 
San Pablo: «Concluimos ser el hombre justificado 
por fé sin las obras de la ley;> (Romanos, lu , 28) 
y  aunque Lutero no comprendió bien en el primer 
momento toda la importancia de una tan sublime 
declaración, ua rayo de ardiente luz penetró eu 
las tinieblas de su alma yen trev ió  la paz que con 
tanto anhelo buscaba. Corría entonces el año 1808, 
y  el elector de Sajonia, Federico el Sabio, llamó al 
erudito fraile para que esplicara filosofía y fí«íca 
en su Universidad de Víttemberga. Lutero acepto, 
y se encaminó á la ciudad que debía ser testigo de 
los grandes acontecimiearos de su vida.

{Se coníinmrá^)'

EPÍSTOLA ROMANA.
C A R T A .

A  BamoD Bon residente en la Seca.

«Contigo ablo, Ramón B,on, ino conotra persona 
alguna. Es llegado el dia que la paja delgrano sea 
separado, por consiguiente, el que sus cribe te ín- 
bita persoualmente á  dicidir la quostíon que óposi- 
cion en ella estamos, tú, que la que tienen los cris­
tianos católicos y  apostólicos por madre de Dios 
María, publicas que nofuápura, y si cnmo otra cua- 
lesquíer mujer mala y  ramera y que no fué solo 
unhíjo e l que tubo que fueron muchos mas &*

Yestando el que suscribo en una ere encia sobre 
toda ere encia, digo::: que Marias,antisímaes madre 
de Jesús Nazareno y  que este es e l mismo Dios el 
que consupasion y muerte de rímio ato do el linaje 
umano; que con cibio por obra y  gracia delmiamo 
espiritusanto sin en ello fuese manchada, subirgi- 
nal pureza ientereza y  quefué In misma escojida 
entre todas las mujeres para sor madre del Reden­
tor, y para difinir este asunto estoí pronto apasar 

.aesa. sin que ninguna otra persona en ello tome ín* 
terbencion alguna pues lo defenderemos vrazo, á 
brazo, ó con arma blanca, ó defuego, como mejor 
teaplacere pues ato do lo azeoto y  Con siento y  situ 
lo azectas como no puedes por menos, medirás que 
dia lo emos debirificar. y atu disD O sic ión  e lijira sy  
señalaras el terreno en donde se adebirificar, pues 
Do lo dejo esto en pugna Acón dicion que situfueraa 
el vencedor y  yo el vencido te escrituraré coa aatí- 
cipacion paraque OQ ello no tengas perjuicio alsta- 
no. pues como dueño de mibida perjuicio en éllo á 
nadio ago, ysibeacido fuera que daraa  alsuelto de 
toda pena y  castigo que las leyes en la tíerray pues­
tas por los ombres te quisieran perjudicar, total­
mente teperdono sía s i tal sucediese Ysi ala inbersa 
fuere no azecto tu ami meperdones y si quiero y es 
mi voluntaz de liberada obren los tribunales aquí en 
la tiera como mejor Ies pareciere aun cuando con 
injusticia o, vraaen. pues no quiero ausíUo nifabor 
alguno umano pues todos los que pudiesen acerme 
ato dos los desprecio nilos de seo ni los quiero. Es­
pero de tí,como ombre meco&testes vien sea por el 
correo ópor un propio que lo víriñque siendo de mi 
cargo satisfacer el metálico que justamente fuese 
acreedor el que presto tal servicio, creo servastante 
ócho dias ael contar desde que recibístes esta 
micomunicasion para que te di cidas. pues d o  me- 
quedes en una fealdad de no contestar osi, ono, pues 
yo tepro meto de serbirte en otro cuales quier asun­
to sitiempo ubiese para ello, nidaras lugar aqueto 
me venganza pues loa ochos son los que de claran 
cual, quien, es cada uno ni acmito es cusa alguna 
de ningún jenero.=Marlano Avarez 01medo.=Tu- 
dela de Duero 3, de Agosto del 71 .= *

O O N T E S T i C I O N , .  

tD ios es amoT.t 

La  Seca 4 de agosto de 1871. Cotarrillo, 12.

Sr. D. Mariano Alvarez Olmedo: Mi buen herma, 
no en e l Señor Jesús y amigo mío: Por e l propio 
que Vd. ha enviado desde Tudela, hs recibido au 
carta o rig iM l. Tentaciones me han dado de no con­
testar á ella, pues no acostumbro á responder á dis­
parates; son tantos y  de tal género les que su carta 
contiene, que, solamente el buen deseo de sacarle á 
Vd. del error en que se halla, es lo que me mueve á 
contestarle.

Usted cree, y así lo pone en su carta, que yo haya 
dicho 6 enseñado que la  bendita Virgen María «no 
fué pura, y  sí como cualquier mujer mala y  rame­
ra.» Falso: quien así le haya contado ha mentido, 
él sabrá con qué intención. Vd. (sí tiene sentido 
común) debería o ír ,  y  despues juzgar, y d o  que se 
ha dejado Vd. llevar de cuentos y  chismes, como 
las viejas de m i pueblo.

Para que Vd. sepa Otra vez á qué atenerse, vá Vd. 
á oírlo por mí escrito. Creo que la bwidita Virgen 
María, llena ds gracia, bendita entre las mujeres, 
concibió por obra y  gracia del Espíritu Santo, un 
cuerpo perfeotísimo; que á ese cuerpo el Espíritu
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Santo ani(5 un alma, 7  que á ese cuerpo j  alma se 
UDÍd el Hijo de Dios, Jesucristo, que tomd carne hu­
mana para padecer y morir por los pobres pecado­
res, de los cuales j o  sov ei primero. Creo que la ben­
dita Virgeu 5í»ría fué vírijen antes del parto de Je­
sús y en el parto de Jesús; y  después que parid al 
Cristo Jesús, la conoció su esposo Jos^, que era su 
legitime tjpoto ante Dios y los hombres. Creo que de 
ese matrimonio de José y  María,'nacieron hijos é hi. 
jas; y al creerlo así, me lijo  en lo que se lee en la 
Biblia di la Iglesia romana, ea los pasajes siguien­
tes, que le suplico los lea 7  medite, pidiendo á cual­
quier cura la Biblia, y leyéndolos Vd. por si mismo. 
Evangelio de San Mateo, caps, x ii, vers. 40;i, 25; 
m i ,  55; xxvti, 56; Marcos, iir, 31 al 35; vi, 3; Lú ­
eas, VIII, 19 j  20; Juan, it, 12; v ii, 3 ,5  y 10; Hechos, 
1, 14; Gálatas, i, 19; Corintios, ix, 5; Salmo Lxix de 
David, ver. 8. Los curas dicen que fueron primos; la 
Santa Escritura los llama hermanos; y entre el di­
cho de los curasy el dicho de Dios, yo escojo el d i­
cho de Dios. Con quo queda Vd. contestado á la pri­
mera parte de su carta, y por ella vé Vd. que yo no 
tengo á la bendita Virgen por ana ramera ni mujer 
mala; que creo tuvo mas hijos, porque lo dice la Bi­
blia, que es mi regla de ié, por ser la Palabra de 
Dios. Varaos i  su segunda arenga. Vd. quiere pro­
barme que fué pura la Virgen y  que no tuvo mas 
hijos que Jesús, y dice Vd. que me lo probará «bra­
zo á brazo, cop arma blanca 6 de fuego, «n  el terre­
no y  dia que yo señale, y  que vendrá Vd. á buscar­
me »  [Pero hombre de Diosl ¿Dónde ha tenido Vd.
cabeza para ensartar tanto disparate? ¿Es verdad 
que ha escrito Vd. eso? ¿Y es Vd. cristiano? ¿No 
sabe Vd. que Dios le dió la vida, y que solo Dios ea 
dueño de quitársela? ¿Es de Vd. esa vida para dis­
poner de ella á su antojo? Su vida de Vd. es de Dios 
y á mi me está prohibido atentar contra ella, aun­
que sea en desafio; cosa prohibida por el Señor en 
el Exodo, cap. i x ,  ver. 13, donde dice: N o matarit. 
Yo acepto una discusión con Vd. y con todos los cu­
ras de la Iglesia romana, ea la que, por medio de 
razones, me conveczan del error en que dicen que 

• me hallo. Si quiere Vd, venir á esta su casa, podre­
mos discutir, 5  por medio de la palabra, aducir 
pruebas de nuestras creencias; así es como se con­
vierte y se convence á los hombres; así es como yo 
deseo habérmelas con Vd.

Si Vd. tiene esa fé grande y me vence, iré delan­
te de V d .á la  Iglesia romana á implorar perdón. 
¿Puedo ofrecerle mas? Ahora, si Vd. fia lo que cree 
& la fuerza bruta, en ese caso le daré un consej o: en 
vez de venir á desaQar á quien no le conoce ni le ha 
hecho mal alguno, podía Vd. haberse puesto á bro­
to partido con u d  toro, ó coa un mayoral de diligen­
cias <5 un mozo de cordel, y no venir á un ciudadano 
pacifico, que sin conocer á Vd. le aprecia, con esas
baladronadas  novelescas, propias de la Edad
Med'a. [Pero hombrel.... [Ni que fuera Vd. D. Qui- 
jotel.... Yo creo que como hombre de seso medita 
r i  Vd. mis razones y las apreeiari en lo que valen; 
si Vd. quiere saber lo que yo predico, venga Vd. á 
oírme; lo hago todos los j ueves y domingos al ano­
checer; y  si despues de oírme tiene Vd. alguna 
duda, puede indicármela, y  con la ayuda del Señor 
le sabré contestar: es cuanto puede decirle este m i­
nistro del Evangelio, que le quiere de corazón y pi­
de porque Dios ilumine su almn y  le dé la g lo ­
ria. B. S. M.

R a m ó n  B o n , misionero nangélieo.

Ya habrán podido juzgar nuestros lectores del 
espíritu cristiano que anítoa al famosísimo romano
D. Mariano Alvarez Olmedo, y de la educación é 
instrucción que ha recibido. Hemos conservado la 
ortografía de su carta, para pintar i  su autor. Pero 
no estarán demás algunos ligeros apuntes acerca de 
la persona y  misión del Sr. A lva te í 6 Avares Olme­
do como él se ñrma.

Este romano tiene gran fama de santo en su 
pueblo. Hace cosas maravillosas, no esplicadas por 
la ciencia de Ga'eno. Sejun él mismo afirma, y de 
que lo afirma hay testigos, cada tres dias baja Je­
sucristo á conversar con él, y ea una de esas con­
versaciones, le ha dicho Jesús que Ratnon Bon es 
un demonio, un león, un hereje, y le ha ordenado

que le mate, que le arranque la lengua y  le azote 
con ella el rostro.

Y  lo mejor del caso es, que se ha presentado en 
La Seca á cumplir su proptísito, y predica en calles 
y plazas que los chicos deben apedrear al misionero 
evangélico porque Dios se lo ha revelado, asi como 
también que aquella noche (la en que hablaba) ba­
jaría fuego del cielo y  abrasaría el lugar en donde 
se celebra el caito, y  á los que en él estuviesen (la 
profecía no se cumplió). Y  la autoridad local per­
mite esto, y  deja que ese estúpido fanático alboro­
te en medio de la  plaza publica á los ignorantes que 
le escuchan; pero en cambio el Sr. Bon pidió per­
miso al alcalde para anunciar en la callo al pueblo 
el Evangelio de Cristo y su divina moral, y el al­
calde DO se lo permitió; váyase lo uno por lo otro.

REMITIDO,

Sr. Director del periódico L a L uz.

Muy señor nuestro: Estimaremos de su amabili­
dad se sirva in^oitar, s íes de su agrado, las si­
guientes lineas en el periódico que Vd. tan digna­
mente dirige, á lo que le quedará sumamente agra­
decida esta sociedad.

E l donativo que promoví» la Sociedad de Socor­
ros «La  Evangélica,» el dia de su inauguración, 
ascendió á la suma de 54 rs. vn ., los cuales fueron 
entregados al dia siguiente i. la  persona encargada 
de recogerlo.

Los comprobantes están á disposición do todos 
los hermanos evangélicos que gusten revisa-los, 
como todos los documentos referentes á la contabi­
lidad lo estarán á s¿ debido tiempo en la Secretaría, 
Consergería del Teatro de la Alhambra, Libertad, 
Qúm. 16.

De Vd. afectísimo.
E l Secretario,

J. DE O b r e g o n .

xVOTICIAS VARIAS.

De Villafraaca del Panadés nos escribe uno de 
nuestros suscritores lo que sigue:

«V oy  á poner en su cooocimiento la buena aco­
gida que ha tenido ea esta poblacion la Palabra dcl 
Señor.

Enterado de la rivalidad que existe entre los 
romanos de este lugar, pedí á los repabllcanoa 
me cedieran el teatro, local donde ellos se reúnen, 
y  con mucho gusto lo pusieron á mí disposición 
para dar una ó mas conferencias. La primera se 
veriticó el sábado 19 de agosto y  asistieron á ella 
mas do doscientas personas.

Ed la hora y  media que duró la conferencia, 
hubo el mas absoluto silencio, y  solo al finalizar 
prorumpieron en una salva de aplausos, demos­
trando con esto el grato efecto que la Palabra del 
Señor producía en sus corazones. Les hice obser­
var que en las conferencias que damos los cristia­
nos evangélicos no Fe aplaude, porque solo Dios ea 
el que puede juzgar si nuestras palabras son since­
ras tí no.

Para el sábado próximo tengo anunciada la ce­
lebración de un culto. Demos gracia"! á Dios por la 
buena acogida que han dispensado al Evangelio los 
habitantes de Ví!lafranca.>

Demos gracias á Dios, en efecto, porque permi­
te que su Santa Palabra penetre en tantos pueblos 
y ciudades de España, y  pidámosle con fervor que 
sean muchos los que abandonen las tinieblas del 
error para v iv ir en la  luz de la verdad.

E l domingo próximo, á las ocho y  media de la 
noche, se inaugurará la nueva capilla evangélica, 
sita en el barrio da las Peñuelas, calle de Martin de 
Vargas, núm. 18, eítramuros de Madrid. Tenemos 
entendido que el pa&tor de la iglesia de la Madera 
Baja, Sr. Carrasco, hará probablemsnte el discur­
so de inauguración. Ka la nueva iglesia habrá cul­
tos desde ese día en adelante, los jueves á las ocho 
y  media de la noche y los domingos á las once de 
la mañana y á las ocho y media de la noche.

A  la mayor brevedad se abrirán colegios gratui­

tos para niños de ambos sexos en el mismo edifl- 
cio, piso principal Cuando esto tenga lugar por 
efecto de la terminación de las obras que se están 
verificando en dichos locales, se pondrá en conoci­
m iento del público. Nueva vida comienza para 
aquellos barrios, donde tanta miseria moral y  ma­
terial se encuentra. Confiamos en quo la divina 
Providencia secundará nuestros esfuerzos, y  que 
la obra de la evangelízacíon se propagará allí como 
en todas partes donde se ha iniciado.

La  iglesia cristiana española, sita en la calle de 
la Madera, celebrará su reunión anual el sábado 16 
del corriente, á las ocho en punto de la noche. El 
cuerpo de ancianos y  el de diáconos leerán sus Me­
morias respectivas para informar á los miembros 
de la iglesia e l estado espiritual y  material de la 
misma.

Como esta clase de reuniones se celebran solo 
Qna T e z  al año, y  son por demas importantes, re­
comendamos á todos los miembros de la iglesia la 
mas puntual asisteucía.

E l miércoles próximo 6 del corriente, á las ocho 
y  media de la noche, se reunirán en oracion todas 
las congregaciones ea la iglesia de la calle de Mar­
tín  de Vargas, num. 18, barrio de las Peñuelas, 
y  el miércoles 13, á la misma hora, ea  la plaza del 
Limón.

Llamamos la atención de nuestros lectores so­
bre la circular que en otro lugar insertamos diri­
gida por el señor ministro de la Gobernación á los 
gobernadores de provincias, y  referente á la cues­
tión de cementerios. Sabemos yaque algunos obis­
pos, como el de Cuenca por ejemplo, se resisten á 
cumplimentarla; pero otros, como el de Murcia, 
que la han acatado desde luego.

Danuis nuestra mas cordial enhorabuena al se­
ñor obispo de Almería, porque ha leído y practica 
el precepto del apóstol, que ordena el respeto á laa 
autoridades logitimamonte constituidas, cosa que 
olvidan, cuando así les convieno, sus intransigen­
tes colegas.

** »
Ha visto la luz pública en la  ciudad de Cádiz 

una hoja Armada por el padre Cayetano, encami­
nada á probar que sin el Pontificado no puede ha­
ber Iglesia.

Parece que es la quinta que lleva ya publicada^ 
diclio señor, y  estimaríamos en mucho que algún 
cristiano evangélico ó católico romano, nos rem i­
tiera las cuatro primeras para ocuparnos de ellas 
con algún detenimiento. No es que esas hojas ha­
yan quedado sin respuesta. E l celoso pastor de la 
iglesia cristiana de Cádiz ha contestado á esta úl­
tima (no sabemos si lo habrá también hecho á las 
otras) en un bien meditado articulo que encontra­
rán nuestros lectores en lugar correspondiente de 
nuestro periódico.

«* «
No sabemos si continúa publicándose e l perió­

dico La República, n i si el presbítero Sr. Aguayo 
ha contestado á las observaciones que en nuestro 
último número hacíamos al manifiesto por él diri­
gido al clero y  pueblo de España. El último núme­
ro de Za Repibliea  que recibimos fuó el del dia 2 de 
agosto, que contenía el dicho manifiesto, y  desde 
esa fecha no hemos vuelto á ver ningún número 
en nuestra redacción.

*

Parece que los mozos de Berlín, correspondien­
tes á la quinta de 1S70 al 71, saben todos leer y es­
cribir correctamente.

iQué atrasados estánesosEstadosprotestantes? 
dirán algunos curas.
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